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FLORES NACIONALES DE 
TODOS LOS PUEBLOS DE 
1 ESTE CONTINENTE 

Por A L B E R T O B O I X C O M A S 

EL Día de las Américas i nv i t a 
a v is i tar el Jardín de la Paz, 
hermoso ed i f i c io que, con 
orgul lo, presenta al m u n d o 

( l a Repúbl i ca A rgen t ina , como 
una de las ga las más prec iadas 
de la c iudad del P l a ta . 

Re f i r i éndose a este ja rd ín , el 
i ngen i e ro A lber to V. O i t aven d i -
ce que en él " h a y f l o res de las 
cá l idas selvas del t rópico , de las 
n ieves de los Alpes, de las a l tu-
ras ár idas de los Andes, de las 
f é r t i l es t ierras del Ni lo , de las 
p raderas verdes de I r l anda , de 
los grises f i o rdos de Noruega , de 
las del Canadá septentr iona l , 
y de ent re todas ellas se desta-
can ve int idós e j e m p l a r e s que 
h a n sido c las i f icados con el s im-
pát i co nombre de "F lo res N a c i o -
nales de los Pueblos de A m é r i c a " 
y que son las que m o t i v a n que 
nos adent remos en el Jardín de 

Dibu jos de l a u t o r de l t r a b a j o , 

la Paz, p rec i samente el día 14 
de abri l , ya que es el más ind i -
cado para seguir paso a paso " e l 
lugar más g ra to del mismo, y 
que es la par t e ded icada a las 
f l o res de A m é r i c a que, coi sus 
colores, con sus f r aganc ias y con 
su bel leza s imbol izan, no so la-
m e n t e la paz, sino t amb i én el 
amor f r a t e r n a l de sus pueblos" . 

Además , todas el las hab lan a i 
v is i tante a t ravés de una p laca 
de me ta l en la que se hace cons-
tar su nombre técn ico y vu lgar , 
el de la nac i ón que representan, 
j un t o con el escudo de a rmas y 
la bandera de la m isma, a ñ a -
diéndose t amb i én a lgún m o t i v o 
a legór ico que h a g a resal tar a l gu-
na caracter ís t ica prop ia del país. 

A l l í , pues, están representados 
todos los pueblos he rmanos a 
los que ha r emos desf i lar , uno a 
uno, por orden a l fabét i co . 

L a •República Argentina p r e -
senta a la f l o r del Seibo en cuyo 
color r o j o el pueblo gaucho ha 
puesto toda su a lma, r e f l e j á n d o -
la en este can ta r : 

¡Qué nunca Dios me niegue tu 
(sombra bienhechora 

"Seibo" de mis islas, señor del 
(Paraná! 

¡qué pueda con mis versos, dejar 
(contigo el alma 

viviendo de tu vida, gozando de 
(tu paz! 

La República de Bolivia se des-
cubre ante la tr icornia que la 
Cantúa presenta, ya que al c o m -
binarse el r o j o y el amar i l l o de 
sus f l o res con el verde de sus h o -
jas, ve en el la s imbol i zada a su 
bandera . , „ 

Los Estados Unidos del Brasil 
encuent ran igua l s imbol ismo en 
el Ipé, ya que al resa l tar esta 



p lanta sobre el azul del cielo, 
con sus f l o res amar i l l as y sus 
verdes ho jas , tal parece que p r e -
senta al mundo ios colores n a -
cionales. 

El Dominio c.l Canadá ha es-
cog ido el Arce Rojo, s imbo l i zan-
do en sus ho jas , desde 1914, e l 
sacr i f i c io de sus h i j o s en los c a m -
pos de batal la , ya que el ve rde 
que en p r imave ra presentan las 
ho jas , en o toño se conv ie r te en 
v i vo color escar lata. 

El pueblo de Co lombia luce con 
orgul lo el be l l ís imo e j emp la r , es-
pecie na t i va de orquídea, cono-
cida como Catleya Trianae, l u j o -
samente co lorada. 

Costa Rica susurra a los v i e n -
tos esta es t ro fa de An íba l R e n i : 

Sobre la tapia entejada, 
sus pétalos suaves agita 
la linda "Guaría morada", 
flor de esta tierra bendita. 

L a Per la de las Ant i l las , nues-
tra Cuba bendita , cul t iva con es-
m e r o y luce con orgul lo en el 
pecho de sus l indas mu j e r e s a la 
Mariposa de a r oma de l icado y 
exquisito, que tamb ién se cono -
ce con el nombre de Caña de 
Ambar. 

L a República de Chile se e x t a -
sía ante el Capihué, ga la de las 
f lorestas v a l d i v i a n a s , ya que 
simbol iza, en sus f lores , todo el 
encanto de su v ida, que como 
aquél las quiere que sea s iempre 
blanca, r o j a y rosada. 

El Ecuador s imbol iza g r an -
deza en la espléndida bel leza del 
f o l l a j e de la Quina Colorada,-que 
contrasta con las f l o res de v i vo 
r o j o que la adornan. 

Sus ansias de progreso, de cul-

tura y de grandeza , concentra 
El Salvador en la f l o r del Cafeto. 

Los Estados Unidos de Norte-
américa h a n escogido, a t ravés 
de una popular encuesta, como 
expres ión de su ideal, a la Rosa 
Silvestre. 

Guatemala se ha f i j a d o en la 
Orquídea, c i en t í f i c amente c lasi-
f i c ada Lycaster Skimeri, que h a -
ce cantar a los guatemal tecos 
aquel lo de: 

Por tu sagrada nobleza, 
regia y magnífica gala, 
exornas lis de pureza 
el blasón de Guatemala. 

En la ceiba pentendra, que se 
conoce con el nombre de Mapou, 
person i f i ca la República de Haití 
sus deseos de superación. 

Honduras ha escogido a la 
Rosa en sus tonos blanco, r o j o 
y amar i l lo , como expres ión de la 
f e y de la segur idad que t i ene 
en sus destinos. 

L a mult ico lor y reg ia Dalia, 
para los Estados Unidos de Mé-
xico es el s ímbolo de su e te rna 
g randeza , ya que s iendo hoy su 
f l o r nac iona l , encuentra su or i -
gen en el ayer r emoto de los 
aztecas. 

Nicaragua, como Cuba, ha de -
c larado a la f l o r de la Caña de 
Ambar como la predi lecta por su 
p e r f u m e sin igual. 

L a República de Panamá ha 
subl imado su idea l en la que es 
conoc ida con el nombre de Flor 
del Espíritu Santo. 

El Pueblo Guaraní, encon t ran -
do el azul y b lanco de su b a n -
dera en el Jazmín del Paraguay, 
no a dudado en escogerlo c omo 
su f l o r nac ional . 

S iendo la Cantúa condensa-
ción de t rad ic iones ind ígenas de 
los incas legendar ios, en sus f l o -
res ro jas y de -pá l ido amar i l lo , 
la República del Perú ha con-
densado en el la el s imbol ismo de 
su pueblo. 

L a República Dominicana, que 
cuenta con las más famosas 
Caobas del mundo, ha escogido 
a la f l o r de la l l amada Switenia 
Mahagoni, b lanca y pequeñita , 
como exponente- de sus ansias y 
deseos. 

El Uruguay, como la A r g e n t i -
na, declaró a la f l o r del Seibo 
como su emb lema nac ional , si 
bien' abunda la idea de que de -
biera confer i rse este honor a la 
que, s iendo p lan ta ind í gena , se 
la l l ama Arachevaletaia urugua-
yensis. 

Y por f in , Venezuela se dis-
t ingue por su culto a las orquí -
deas, de entre las cuales ha es-
cogido, como s ímbolo y con o r -
gullo, a la l inda y preciosa Flor 
de Nácar. 

A l abandonar el Jardín de 
la Paz, después de contemplar 
tanta bel leza, musi temos con el 
poeta aquel lo de : 

¡Vamos hacia la cúspide gloriosa 
donde vibra el reclamo de la vida; 
la voz imperativa y misteriosa 
que, como otra columna luminosa, 
nos' guiará hacia la tierra pro-

(metida! 
¡Y acaso desde el palio de la 

(Altura 
una estrella descienda a nuestras 

(manos 
las nuevas rutas de la Edad 

(Futura 
donde todos los _ hombres son 

(hermanos! 
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REPUBL ICA D O M I N I C A N A 

EL S A L V A D O R 

H A I T I 

GUAItMALA 



H O N D U R A S 

P A N A M A 
P A R A G U A Y 




